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REFLEXIONES SOBRE LA ENCÍCLICA

SERIEDAD DE ESTE TEMA

1).-  Hermanos, tanto el mundo como la Iglesia se encuentran en una encrucijada histórica, en un momento del devenir de la humanidad que es crucial para las vidas de los hombres y las mujeres pertenecientes a muchas generaciones futuras. está coyuntura, raramente vivida en siglos pasados, abre nuevas posibilidades para los seres humanos. No hay que minimizar la situación: han temblado los cimientos de la sociedad, y nosotros somos los testigos de unas decisiones que pueden tener las más lejanas y duraderas consecuencias para la humanidad.

2).-  Ante el pleno del Congreso de los Estados Unidos, el 21 de febrero del año pasado, Vaclav Havel, Presidente de Checoslovaquia, habló de los cambios extraordinarios que se han operado recientemente en Europa: La cuestión principal, creo yo, es que estos cambios revolucionarios nos permitirán salirnos de esa vieja camisa de fuerza de la visión bipolar del mundo y entrar finalmente en una era de multipolaridad en la que todos, grandes y pequeños, antiguos esclavos y antiguos dueños, seamos capaces de crear lo que vuestro gran Presidente Lincoln denominó “la familia de los hombres”.
3).-  Havel sugiere que “la salvación de este mundo humano reside solamente en el corazón humano, en la fuerza humana para reflexionar, en la mansedumbre humana, en la humana responsabilidad”. Y tiene motivos para decirlo, a la vista del movimiento sin precedentes en el que, nación tras nación en la Europa del Este, los brutales y avasalladores regímenes totalitarios pusieron su dominio político y el poder militar coercitivo a merced de grupos desorganizados, sin armas, a menudo anónimos que resueltamente asumieron el papel de portavoces del pueblo en el rechazo de las cadenas y las ansias de libertad. Verdaderamente la salvación surgió del corazón humano.

4).-  Puede haber, desde luego, otras explicaciones que tengan que ver con factores políticos y económicos. Pero, como ha observado el jesuita John Haughey, las solas interpretaciones seculares serían adecuadas únicamente en el caso de que lo que estamos contemplando fuese simplemente un momento igual a cualquier otro momento en el paso del tiempo a lo largo de los días, semanas y meses. El tiempo que transcurre de esa manera es kronos, tiempo ordinario. Pero hay momentos que inspiran otro tipo de tiempo simultáneo, kairos, cuando “la hora” no sirve sólo para individuar espacios temporales, sino más bien para subrayar el profundo significado de ese momento a la luz de la eternidad, de la salvación, del plan redentor de Dios.

5).-  Los súbitos acontecimientos de la Europa del Este abren una ancha senda hacia una nueva libertad para millones de personas. Algunos querrían explicarlo todo acudiendo a los conceptos clásicos de la política y la economía. Sobre esto, dice Haughey: Tales interpretaciones son lamentablemente incorrectas si se trata de un momento kairos... Estamos siendo testigos de un movimiento con tal carácter de seísmo que ninguna causa en clave de tiempo kronos puede explicarlo. Es un evento de kairos. Incluso aunque el Espíritu de Dios este obrando en un pueblo que no lo nombra como la fuente de su inspiración y poder, que no menciona sus deseos más profundos como pertenecientes a “Dios”... cuando sus anhelos se hacen eco del fruto que el Espíritu quiere, y cuando el fruto de su acción revela al Espíritu, por ejemplo en la paz, la justicia y la libertad, entonces es que algo está pasando fuera del tiempo kronos .
6).-  Esta reflexión me lleva a otras dos observaciones. A lo mejor dentro de nosotros anidan todavía algunas reservas para aceptar que Dios trabaje en el corazón de las personas que ni le honran ni le conocen siquiera. Pero seguro que el agnóstico que desarrolla su labor en una Comisión Pro Derechos Humanos en un país donde semejante tarea puede fácilmente acabar en la tortura o la muerte es un portador del Espíritu Santo mucho más auténtico que el religioso cómodo, o el clérigo o el obispo... que se contenta con musitar frases compasivas de solidaridad. Ahí tenemos la historia extraordinaria del Buen Samaritano. Era un hereje. Pero no era uno de esos que están más interesados en los dogmas que en ayudar a los desasistidos. A veces necesitamos que nos recuerden que al final seremos juzgados no por el credo que profesamos sino por la vida que llevamos, por nuestros actos. Como en el relato del Buen Samaritano, donde las últimas palabras de Jesús son: “ ld y haced lo mismo!”

7).-  Sin embargo, y este es mi segundo punto, pregunto ahora: Hermanos, ¿contemplamos el mundo con ojos que ven este momento de la historia humana como un kairos posiblemente sin paralelo, en el que el Espíritu Santo está dando fuerza a hombres y mujeres para cambiar el mundo? ¿Tenemos fe suficiente para creer que por la providencia de Dios ahora subyace dentro de la posibilidad humana el poder de invertir el que parecía un ciclo inalterable de terrible pobreza y violencia para la proporción mayor de la humanidad?

8).-  El papa Juan Pablo está haciendo a todos los hombres y mujeres una llamada kairos para superar viejos esquemas de posesión, dominio, prejuicios raciales y relaciones utilitaristas. Bien sabe él que esto no resulta fácil, porque mucha gente rechazará tales actitudes en su fuero interno, pero al propio tiempo el problema persiste inconscientemente en el núcleo de los sistemas económicos y sociales en los que nos encontramos cómodos. (Quizá podría expresarlo con algún matiz, pero no creo que me aparte de la verdad si digo que, al igual que los regímenes políticos totalitarios someten la persona al Estado, no es menos cierto que los sistemas de economía capitalista pueden aprestarse a subordinar las necesidades y las justas reivindicaciones de los individuos a la consecución de beneficios.) En todo modelo global existe la tendencia a pasar por alto las demandas y los derechos de las personas.

9).-  El Papa está urgiendo al mundo a que reconozca la supremacía de la dignidad de todos los hombres y las mujeres en el seno de la familia de la humanidad, y a que este sea el punto de mira como principio inviolable de las relaciones sociales. La faz de la Tierra puede renovarse, y la coyuntura actual es la oportunidad impregnada de gracia para dar comienzo a la nueva creación. Ese es el mensaje, Hermanos, y tenemos que sopesarlo con toda seriedad.

10).-  No es mi intención tocar cada uno de los aspectos de la encíclica, pero hay ciertas consideraciones sobre las que quiero llamaros la atención particularmente.

IMPERATIVO MORAL

11).-  Es fácil entender que algunos de entre nosotros se sentirán perplejos, y hasta defraudados y molestos, ante la perspectiva de un desafío que tiene proporciones geopolíticas. ¿Qué parte me corresponde a mi, como individuo, en este proceso de reconversión de la historia? Despacio, hablaremos de eso más tarde. Primero, tratando de ser serios, debemos comprender que estamos llamados todos a responder a esta invitación por imperativo moral. Esa es la premisa central de la encíclica.
12).-  Dada la gravedad de la situación, el subdesarrollo de las personas y las naciones requiere la movilización de la familia humana entera. El punto de partida de la carta de Juan Pablo es este: no se puede alcanzar el desarrollo humano sin apelar a la conciencia y a la solidaridad moral de nuestros contemporáneos, tanto ricos como pobres; todos están implicados y comparten la responsabilidad de trabajar por el auténtico progreso de la humanidad. Aquellas que se denominaron “décadas del desarrollo” llegaron y se fueron; y a pesar de tanto esfuerzo no hemos conseguido eliminar las causas radicales del subdesarrollo que subsiste en muchísima gente y numerosos pueblos. De hecho, la pobreza ha ido a más, y se ha extendido por todas las partes del mundo, y la rapidez del cambio social ha extremado la desigualdad entre los seres humanos. Una y otra vez, el papa Juan Pablo emplea la expresión “vivir sin esperanza”. Así que nos toca comenzar de nuevo, dirigiendo la mirada a las personas humanas concretas en su individualidad que están sufriendo bajo el peso insoportable de una total desposesión.

13).-  Al mismo tiempo, tenemos que efectuar una nueva evaluación moral del tipo de pobreza que aflige a tantos hermanos y hermanas nuestros. Un análisis realista de las formas actuales de subdesarrollo nos lleva a reconocer que los diversos tipos de pobreza que se dan en nuestro tiempo tienen las raíces en factores políticos y llegan a ramificar en un deterioro moral causado por los pecados y omisiones de muchos. Es preciso, por tanto, actuar de cara a las estructuras sociales de pecado, entendidas como resultante de las mezquindades e inhibiciones de los individuos.

14).-  Esta semilla de pecado reposa casi oculta, en el corazón de las estructuras, especialmente de aquellas que gobiernan nuestras relaciones sociales y económicas. Tan imperceptiblemente, que puede estar escondida en las transacciones más corrientes, por ejemplo al tomarnos una taza de café, al comprar una piña o un plátano: el precio que uno paga a lo mejor guarda escasa proporción con lo que recibió aquel cuyo sudor produjo esos bienes y cuyo sustento depende de ellos. La historia del café no es nueva, pero su geografía lo es; en tiempos pasados constituía uno más de los clásicos problemas de América Latina, pero actualmente lo tienen también en África. De un tiempo a esta parte, Ruanda depende fuertemente de la exportación del café: hasta hace poco la venta del producto suponía el 80 % de los ingresos por exportación; en 1986 se alcanzó la cifra de 150 millones de dólares; la misma cantidad de café exportada en 1987 reportó al país 92 millones, y en 1988 ese volumen de comercio exterior se quedó en 70 millones. En un período de dos años los precios cayeron más del 50%. Hay que preguntarse qué tipo de sistema es ese que provoca tal recorte en el pago a la labor de los cultivadores: el entramado del libre mercado no ofrece una explicación adecuada para la gente cuya vida depende de ese producto. Mientras tanto, el precio que se fija a los consumidores en los países desarrollados tiene muy poco que ver con las dramáticas y amenazadoras pérdidas de los exportadores.

15).-  Más aun, suponiendo que no haya relación directa en una transacción ordinaria, sin embargo, la abundancia que hace tan confortable la vida en el Primer Mundo para muchos, está parcialmente basada en una prosperidad económica vinculada a una serie de factores que contribuyen al empobrecimiento de otros pueblos. Por ejemplo, los fondos de las entidades bancarias del Norte reportan beneficios al consumidor norteño, en tanto que los prestatarios latinoamericanos se ven en aprietos para enjugar el pago de intereses cuyo montante supera ya cinco veces el crédito inicial, manteniéndose en estado de deuda permanente. Detrás del cortinaje retórico de “ayuda” al Tercer Mundo se oculta el hecho de que, por ejemplo, en 1988 las naciones subdesarrolladas pagaron a los países ricos 43000 millones de dólares más que los que habían recibido, panorama bien distinto a los 18 000 millones que fueron al Tercer Mundo en 1982. Hay algo de verdad en eso que dicen de que actualmente los países pobres están aportando ayuda a los ricos.

16).-  Siendo grave este expolio económico, quizá lo sea más la degradación humana, la esclavitud impuesta a millones de pobres para asegurar a las naciones poderosas la libertad que otorga la opulencia. Parte de la riqueza generada a costa del Tercer Mundo retorna frecuentemente para subvencionar a gobiernos corruptos y opresores, y para proporcionarles armas con las que mantener el injusto status quo. Que tremenda ironía es que también esto se oficialice como “ayuda” . . .

17).-  Hermanos, creo que a nadie le. pasará inadvertido el hecho de que el Papa, en la encíclica, no vacile en utilizar la expresión “estructuras de pecado”. Todos sabemos que este lenguaje entró a formar parte de la reflexión sobre cuestiones sociales de la mano de la teología de la liberación. El mundo entero conoce las reservas del Papa en torno a ese tema: en su encíclica Reconciliatio et Paenitentia (1983) desautorizaba tal forma de hablar, prefiriendo subrayar la situación de pecado personal. Y. sin embargo, Juan Pablo Il asume ahora ese lenguaje; al hacer “una lectura teológica de los problemas modernos” (art. 36) afirma:

18).-  “Un mundo dividido en bloques, presididos a su vez por ideologías rígidas, donde en lugar de la interdependencia y la solidaridad dominan diferentes formas de imperialismo, no es más que un mundo sometido a estructuras de pecado.”

19).-  Explica el Papa la pertinencia de expresarse en tales términos, porque “no se puede llegar fácilmente a una comprensión profunda de la realidad que tenemos ante nuestros ojos sin dar un nombre a la raíz de los males que nos aquejan” (art. 36).

20).-  Me parece que deberíamos tomarnos algún rato para reflexionar sobre esta deliberada insistencia del Papa cuando habla del pecado que existe en las estructuras que motivan el que unos sufran la privación y otros disfruten de lo superfluo. El pecado impregna “los condicionamientos y obstáculos que van mucho más allá de las acciones y de la breve vida del individuo” (art. 36). En épocas pasadas la Iglesia ha puesto especial énfasis en el sentido personal de culpa, casi de manera exclusiva, fustigando las transgresiones contra la caridad, la honradez, la castidad. En tiempos bastante recientes hemos podido oír sermones vigorosos en defensa del derecho a acumular propiedad privada, a favor de una libertad que permitía a hermanos nuestros vivir en la necesidad, en pro de una violencia que protegía el status quo. Ha llegado ya el momento de que prestemos igual atencion -incluso más- a la condena que hace la Iglesia de esa situación de pecado, que el Papa denuncia en la encíclica y que afecta a la vida de todos nosotros.

21).-  Es evidente también que no es el Papa solo el que está alertando al mundo hacia esta dimensión moral del problema. El Presidente de la Comisión Europea, Jacques Delors, ha hablado recientemente del “deber más serio” que tiene la Comunidad Europea para con el Tercer Mundo. Recordando que en 1939 “éramos extraños entre nosotros”, ahora -decia- ”somos hermanos”: “No se trata de que tengamos una Europa unida dentro de un mundo dividido, sino más bien una Europa en solidaridad y asociación con el Tercer Mundo. Lo cual no es solamente una bella frase para las relaciones públicas, sino, por lo que a mi respecta, un imperativo ético que impulsa a la Comunidad a trabajar en la erradicación de la pobreza, doquiera se halle. “
22).-  Esta perfectamente expresado, y desde luego resulta reconfortante oír cosas así. Suele suceder que nos vamos acostumbrando a personajes políticos que mantienen idénticos puntos de vista, pero que se andan con pies de plomo a la hora de proclamarlos por temor a perder votos en las siguientes elecciones.

RESPONSABILIDAD DE TODOS

23).-  La dura realidad de la miseria humana y el pecado de esta situación son un llamamiento moral a cada uno de nosotros; el compromiso personal en esta cuestión no es algo que podamos dejárselo a los que tienen especial sensibilidad para los temas sociales. La tarea de responder personalmente a esta llamada no es opcional; es una exigencia del Evangelio, algo a lo que el Papa nos convoca en el nombre de Jesús. Como les dijo hace poco a los obispos de Asia, la fuerza de este imperativo estriba en la propia fe, en la vocación de cada cristiano, porque nosotros creemos que el poder del Evangelio para vencer el mal se fundamenta en la persona viva del Salvador del mundo: la luz de Cristo es la que nos conduce a proclamar con audacia la dignidad y los derechos esenciales de todas y cada una de las personas; el amor de Dios revelado en Jesucristo es lo que nos impulsa valientemente a fomentar el progreso social y un desarrollo más amplio en el terreno material y cultural; el servicio de Cristo es lo que sostiene en la entrega a los necesitados y oprimidos. Esa luz, ese amor y ese servicio son dones para todos.

24).-  Consiguientemente, el Papa nos recuerda en la encíclica (art. 47) que cada uno está llamado individualmente a poner su parte en esta campaña de buenas voluntades para asegurar un desarrollo en la paz, indicándonos también que aunque exista pecado debido a la codicia y el ansia de poder, igualmente puede haber transgresión en estas cuestiones por miedo, indecisión y cobardía. Así que, Hermanos, parece claro que en este asunto se nos está invitando a todos a la acción.

25).-  Cuando hablo de acción, me refiero exactamente a eso. Es preciso resistir a Ia tentación de espiritualizar la llamada, la inclinación a inhibirnos de los dilemas reales que tenemos que afrontar replegándonos en la oración. Puede suceder que estemos entregándonos a nuestro rezo, preocupados y motivados por los problemas, y que ello nos deje satisfechos, en tanto que a la vez nos estamos refugiando seguros y apartados del sufrimiento humano. Deberíamos preguntarnos por las iniciativas que hemos emprendido camino de nuestra conversión personal. Recientemente, el director de un conocido centro de renovación decía que cuando organizaba encuentros para temas de espiritualidad tenia “quorum” inmediato, pero cuando anunciaba reuniones cuyos contenidos versaban sobre la paz, la justicia social y el desarrollo del Tercer Mundo, contaba con muchos menos participantes.

26).-  Confío en que no me interpretéis mal. No estoy minimizando la importancia que encierra el rezar por el mundo, por la gente, por la Iglesia: hay que insistir e insistir, “venga a nosotros tu Reino”. La oración nos lleva a un diálogo personal con Dios, una conversación viva y amorosa, de sentimiento y reconciliación, y de ahí brota la fuerza que nos impulsa a tomar decisiones en la acción. La fe sin obras está muerta; y el amor, igual.

27).-  Ahora me gustaría dejar bien clara una cosa. Entendemos sobradamente que existe pecado en el mundo, particularmente en las estructuras en que nos hallamos, al parecer, inextricablemente implicados. Los que viven dentro del entramado y se benefician de ello no son pecadores sólo por esa razón. La mayoría no tiene nada personal de que sentirse culpable. Todos hemos sufrido ya esa experiencia. Conviene aclarar que lo que sentimos a este respecto no es culpabilidad moral personal. Comprendo que a menudo haya gente que no quiere tomar parte en planificaciones o retiros donde los conferenciantes suscitan los problemas sociales de una forma que les hace salir con más pesar de conciencia que cuando habían entrado. Además, no quieren acabar cargando con una sensación de impotencia ante los dilemas de difícil solución. Por esa razón algunos se encuentran más serenos en los ejercicios espirituales, donde el amor y la gracia de Dios y su propio sentido de culpa y pecado parecen reunirse en terrenos de libertad y responsabilidad personal, donde la conversión está, como si dijéramos, al alcance de la mano. No obstante, la tendencia a buscarse un santuario espiritual en el cual podamos sentirnos justificados, sin asumir ningún compromiso de acción, debe ser considerada como auténtica tentación que nos induce a eludir un deber moral.

28).-  Las estructuras pecaminosas de nuestro mundo perpetúan una distribución injusta y desequilibrada de los recursos, y traen miseria a millones de hombres y mujeres; al final se crea un círculo vicioso que asegura la continuidad de las leyes discriminatorias y la cruel explotación entre los pueblos del Tercer Mundo. La situación se complica más con las transiciones operadas en la Europa del Este y la crisis del Golfo. No vamos a cambiar las cosas de la noche a la mañana. Sin embargo, caería sobre nosotros una responsabilidad -añadamos, a escala personal- si nos negáramos a poner manos a la obra. Por supuesto que un cambio global va a requerir tiempo, pero la duración y la dificultad de la tarea no es causa eximente para nadie. Lo que nosotros podemos hacer como individuos y como grupo está en proporción con las circunstancias y las propias capacidades, que varían de persona a persona y de lugar a lugar. Lo esencial es que cada uno ponga su parte y persevere en el empeño, aunque su labor parezca relativamente insignificante.

29).-  Creo, Hermanos, que no hay excusas para escurrir el bulto con el argumento de que los problemas son demasiado grandes o demasiado remotos, o preguntándonos en tono lastimero, “¿Qué podemos hacer...?” El propio papa Juan Pablo contesta a eso: “Con sencillez y humildad quiero dirigirme a todos, hombres y mujeres sin excepción, para que, convencidos de la gravedad del momento presente y de la respectiva responsabilidad individual, pongamos por obra... Ias medidas inspiradas en la solidaridad y en el amor preferencial por los pobres... En este empeño deben ser ejemplo y guía los hijos de la Iglesia...” (art. 47).

30).-  Todos podéis tener ideas y sugerencias que os vendrán de la propia experiencia de vida, de la reflexión evangélica, de las Constituciones (el art. 34 es extraordinariamente valioso y lleno de sabiduría).

31).-  Me permito añadir algo más: lo importante que es enseñar la doctrina social de la Iglesia y despertar “las conciencias a los problemas que afectan a la sociedad. Comprometamos a nuestros alumnos en actividades caritativas que los pongan en contacto con situaciones de pobreza” (C. 87.2).

32).-  Hace años solía decir a los Hermanos que cuando concediésemos a la enseñanza social de la Iglesia la misma atención que prestamos al fútbol, entonces tendríamos escuelas católicas de verdad. Pero sé bien que esto no resulta tan fácil en algunas sociedades. Hay que esforzarse para diseñar un programa serio y una pedagogía efectiva de cara a educar en la justicia social. Necesitamos llevar este asunto al terreno educativo, teniendo muy en cuenta su complejidad, y conociendo los obstáculos que acechan a los ingenuos, románticos e ignorantes. Espero que entre nosotros se de ya una cierta experiencia en el análisis sociocultural, y desde luego un nivel de destreza en su instrumentalizacion. He observado con interés que una de nuestras Provincias ha brindado oportunidades durante varios años a sus Hermanos para asistir a seminarios de reflexión social. Tenemos un sólido cuerpo de doctrina católica, y mucha documentación procedente de diversas fuentes. La ocasión es propicia para que, como Maristas educadores, valiéndonos de nuestra capacidad y de las circunstancias privilegiadas, demos una respuesta personal a la presente llamada.

INTERDEPENDENCIA Y SOLIDARIDAD

33).-  Recuerdo muy bien, como tantos de vosotros, el episodio histórico del primer viaje espacial a la Luna, el famoso “lanzamiento lunar”. Estábamos tan ansiosos por ver aquellas fotografías del satélite, por contemplar -desvelados al fin- los misterios que habían seducido a los hombres durante miles de años... Lo que no nos esperábamos, lo que no podíamos haber previsto, era otra cosa: las imágenes de la Tierra captadas desde el espacio, bellas y sobrecogedoras. He ahí nuestra casa, la casa de toda la humanidad. Aquella visión vino a recordarnos, de la manera más sorprendente, que constituimos un pueblo, hombres y mujeres que comparten una morada común, responsables los unos de los otros. Inclusive en los niveles básicos de la supervivencia física somos todos interdependientes.

34).-  El papa Juan Pablo señala el positivo valor moral que encierra este sentido creciente de la interdependencia entre los individuos y las naciones: “Ante todo se trata de interdependencia, percibida como sistema determinante de relaciones en mundo actual, en sus aspectos económico, cultural, político y religioso, y asumida como categoría moral. Cuando la interdependencia es reconocida así, su correspondiente respuesta, como actitud moral y social y como “virtud”, es la solidaridad. Esta no es, pues, un sentimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos” (art. 38).
35).-  Me pregunto hasta qué punto estamos convencidos de eso, de que somos responsables de todos. A lo largo de los siglos XlX y XX una buena parte del mundo occidental fue trasladando sus valores desde la tradicional centralización comunitaria rural a una individualista afirmación nuclear urbana. Independencia, iniciativa privada, éxito personal... estas cosas se han convertido en valores de primera magnitud por todas partes en Occidente. Y en diversos grados este nuevo sistema ha ido invadiendo los países del Este, en un contexto cada vez más urbano. El concepto del “yo” ha pasado a ocupar el primer lugar. A muchos de nosotros nos sucede que tenemos que luchar contra el individualismo como un valor que nos viene transmitido e inculturado, y a menudo no se nos da nada bien lo de ser responsables de todos. Sin embargo, cuando nos esforzamos por conseguir un sentido de subsidiariedad y compromiso universal, estamos en realidad rescatando nuestra auténtica herencia espiritual, porque el sentido de comunión es genuinamente bíblico. No nos hace falta ir más allá del Padrenuestro, que subyace en el mensaje del Sermón de la Montaña: somos hermanos y hermanas, bajo la paternidad de Dios.

LA TAREA QUE HAY QUE AFRONTAR

36).-  ¿Cuáles son algunos de los desafíos más obvios de cara a conseguir un mundo solidario? Yo comprendo que las estadísticas pueden resultarnos harto prolijas; pero, por otra parte, aunque estemos saturados de ellas, son nuestra realidad, un cuadro que hay que contemplar. Un reciente estudio de la Organización Mundial para la Salud predice que, de mantenerse la tendencia actual, hacia finales de siglo, 200 millones de personas pueden morir prematuramente debido a factores evitables. El informe revela que cada año están falleciendo 14,6 millones de niños por debajo de los cinco años de edad en países en desarrollo, víctimas de la enfermedad y otras causas. Añadamos otro dato: la estimación media del gasto por atención medica en los países más pobres del mundo ronda los 5 dólares por persona, en tanto que en la Europa occidental la cantidad se cifra en unos 460 dólares. Con un programa de inmunización y tratamiento se salvarían 7 millones y medio de niños cada año y a un coste de 2,500 millones de dólares; una fuerte suma, sin duda. Pero ¿en que se nos queda si la comparamos con el presupuesto anual para la defensa en un solo país que no menciono: 312,000 millones?

37).-  Quizá nos hayamos vuelto un poco escépticos en cuanto a la posibilidad real de transferir la inversión en armamento a planes diversos de desarrollo humano, pero en el período que medió entre el colapso de los regímenes comunistas europeos y el estallido de la crisis del Golfo hubo signos esperanzadores de que el tema estaba siendo estudiado seriamente. Antes hice referencia a las declaraciones de Jacques Delors, Presidente de la Comisión Europea. Para contrarrestar los temores que pudieran surgir en el sentido de que las naciones ricas quizá planeasen reducir la ayuda al Tercer Mundo debido al nuevo afán por relanzar las economías de la Europa del Este, Delors expresó el compromiso de la Comunidad Europea con las naciones en desarrollo del Sur, sobre la base de que un recorte presupuestario global en defensa debe suponer unos dividendos añadidos al desarrollo. A la Comunidad le correspondía, según él, desempeñar una función catalizadora para asegurar que ese excedente derivado del gasto militar restringido fuese transformado en inversión social y dotación de recursos para el Sur, al menos en parte, a lo largo de la década siguiente. “Al desdibujarse la línea divisoria Este-Oeste,” -decia- ”podemos dirigir los esfuerzos a borrar la división Norte-Sur, que es aun más lacerante” .

38).-  Es una teoría honesta, y la buena voluntad que hay tras esas palabras es innegable. Pero convendría recordar que el proceso de reconvertir las espadas en rejas de arado no es fácil ni sencillo. Aparte de problemas técnicos hay que contar con los costes sociales y las camarillas políticas: por un lado el paro, que aumentará, al menos en la primera fase; luego, los poderosos intereses creados, compañías gigantescas que se ven obligadas a proteger las inversiones de sus accionistas anónimos. Y. por supuesto, sería necio afirmar que el espectro de la guerra ha desaparecido de la faz de la Tierra, y ahí están los recientes y continuos conflictos del Oriente Medio para devolvernos a la realidad. Siempre existirá el riesgo de nuevas amenazas, lo cual exigirá tomar prudentes medidas de seguridad y defensa.

39).-  Podemos apreciar, por tanto, que la contribución del Papa, única en razón de su llamamiento, se orienta a integrar la dimensión política Este-Oeste con la cuestión Norte-Sur. Le empuja a ello su convicción de que los múltiples problemas que se interrelacionan en el mundo pueden abordarse solamente desde un compromiso de solidaridad. En su análisis de la historia surge una crítica a “la lógica de los bloques”, la guerra fría que ha preocupado al Norte durante más de cuarenta años. Subraya el Papa las consecuencias que ha tenido la rivalidad Este-Oeste en otros estados y pueblos, especialmente en los países en desarrollo. La llamada se dirige ahora a remodelar la confrontación de los bloques con el pensamiento puesto en las demás naciones. Se ha escrito mucho sobre el nuevo marco de relaciones con la Unión Soviética, pero raramente se analizan los cambios producidos a la luz del bienestar de los países débiles. De hecho, el optimismo que reina en los acuerdos Este-Oeste apenas se refleja en los problemas de la deuda, el desarrollo, y los permanentes conflictos internos y regionales que afectan al esquema Norte-Sur.

40).-  El Papa aplica el mismo principio de solidaridad cuando habla del carácter moral del desarrollo que debe basarse en el respeto a los seres, tanto vivos como inanimados, que constituyen el mundo natural. Nada ni nadie puede ser utilizado a gusto de cada cual, siguiendo pautas económicas. Los recursos naturales son limitados, y usarlos como si fuesen inagotables es un grave riesgo para la generación actual y las venideras. Bastantes daños ha causado ya la industrialización al contaminar la atmósfera, perjudicando la salud de la población. De esa forma, las cuestiones alusivas a los recursos del mundo y al medio ambiente vienen a pertenecer a la dimensión moral del progreso.

41).-  Naturaleza y desarrollo están sólidamente relacionados en la amplia visión integradora del Papa. Y desde luego, el problema afecta al Sur, cuya pobreza está originada en el expolio de los recursos; y afecta al Norte, donde la industrialización produce polución atmosférica con todas sus secuelas; y afecta a las generaciones futuras que pueden verse desposeídas de bienes naturales que no son renovables. Esta amenaza a la vida, y quizá también a la propia existencia humana, que se esconde en el abuso de los recursos nos indica claramente que, cuando entramos en el terreno de la naturaleza, nos. encontramos con leyes, no sólo biológicas sino también morales, que no podemos violar impunemente.

42).-  Es obvio que, en lo que al Papa respecta, la cuestión ecológica no constituye precisamente un tema que interesa porque está de moda, ni es un carruaje popular donde se vayan montando tales o cuales grupos, ni -desde luego- algo que se preste a la explotación política con otros fines. Nuestro sentido de solidaridad -nuestro compromiso para con todos y cada uno de nuestros hermanos y hermanas- nos induce a apoyar las medidas necesarias para proteger el medio. De ningún modo estoy sugiriendo que debamos respaldar a partidarios políticos que tienen esta preocupación como alternativa única: habría que conseguir que la aspiración se generalizase a todas las personas y facciones de la política.

ESTA TAREA NOS CORRESPONDE

43).-  Volvemos de nuevo a nosotros mismos y a la respuesta personal que hemos de dar ante la llamada. Hermanos, ya sé que es difícil a veces buscar el punto de arranque, pero lo que no podemos hacer es quedarnos paralizados y rendirnos al presentimiento de que es demasiado para nosotros. En un discurso dirigido a humildes obreros de Bolivia, 1988, el Papa decía estas palabras, que son una bella y encarecedora invitación para todos: “Quiero instaros a que viváis con la esperanza puesta en un mañana mejor, sabiendo que es el mañana a donde tienen que encauzarse vuestros esfuerzos, cada uno en la medida de la capacidad y de los dones que ha recibido.”
44).-  No seria justo esperar que los políticos y gobernantes obren milagros, si nosotros mismos no estamos dispuestos a poner la parte que nos toca. La solución no está fuera de nuestro alcance; no está fuera del alcance de una comunidad que cultiva la virtud de la solidaridad y manifiesta su compromiso para con los demás. Cada uno, desde su propia esquina del mundo, puede acercarse a los que no tienen techo, a los parados, a los refugiados... están allí, donde nosotros estamos. Tenemos recursos para compartir, incluso aunque nos hallemos en países pobres donde, por regla general, nosotros mismos no solemos ser los pobres.

45).-  Añadiría, también, que hay posibilidades de acción incluso a escala de solidaridad global. No hace mucho estuve de visita en una ciudad donde los maristas llevan muchos años. Dirigen un colegio muy bien equipado, y su labor es muy apreciada en la región. Y yo pensaba para mi... o si queréis, tuve un sueño: que sucedería si los Hermanos dejasen la obra y se fueran a otro país donde no haya nada comparable a esto, y allí lo levantasen todo de nuevo... (reconociendo que no se trataría sólo de un trasplante idéntico, que serian necesarios algunos cambios para adaptarse a las circunstancias, sin devaluar el empeño y el compromiso de los Hermanos de la provincia).

46).-  Y yo decía para mi: estos hombres han servido a la población cumplidamente durante unas cuantas décadas. ¿No sería buena idea hablar con la gente y explicarle que en un plazo de dos años, los Hermanos se iban a marchar porque querían fundar un colegio en un país donde la necesidad de escuelas era angustiosa? Aquellas personas se quedarían tristes, pero seguramente más de uno comprendería el fondo de la decisión, y se ofrecería para colaborar en la nueva aventura. El gran colegio podría ser dirigido por profesores seglares, y así continuaría una institución fundamentada en más de cincuenta años de presencia marista. De esa manera, otro grupo de gente se beneficiaria enormemente de la experiencia y entrega de estos Hermanos, en un país donde la situación escolar es desesperada.

47).-  ¿lmposible? ¿lrreal? ¿Un sueño? En absoluto, Hermanos. De una forma u otra, la cosa ya está sucediendo, gracias a Dios.

AMOR PREFERENCIAL POR LOS POBRES

LA OPCION EVANGELICA

48).-  Esta expresión del Papa, amor preferencial por los pobres, encuentra un eco diáfano en nuestras Constituciones, que recogen idénticas palabras (art. 34 y otras muchas referencias). Esta predilección, esta elección, esta opción, está muy clara. Y es igualmente manifiesta la inclinación de la Iglesia. Existe un movimiento estupendo que comenzó aquí, en Roma, y luego se ha extendido por varios países europeos y de la cuenca mediterránea: la Comunidad de San Egidio, formada por seglares. Yo me quedé muy sorprendido al conocer los detalles de un encuentro que tuvo el Papa con miembros de este grupo, en Castelgandolfo, otoño de 1988. La reunión duró más de dos horas, y durante ese tiempo se pasaron diapositivas que mostraban aspectos de la vida de la Comunidad y de su acción con los pobres. Hubo comunicaciones verbales para explicarle al Papa la vida y el compromiso que asumían. Al final, Juan Pablo respondió con unas palabras que no formaban parte del protocolo, nacidas del fondo de su corazón, para expresar su apoyo a esa solidaridad para con los necesitados de la diócesis de Roma: Vosotros queríais el encuentro precisamente por esta razón: para que el Papa tuviera conocimiento de como han caminado las cosas en la Comunidad de San Egidio. En el centro de vuestra andadura ha permanecido firme el principio conductor: la opción por los pobres “alla romana”. También fuera de la ciudad, pero sobre todo aquí, en Roma, porque de una manera especial vosotros representáis tal opción dentro de la Iglesia de Roma. A lo mejor no sois los únicos en hacerlo, pero vosotros verdaderamente significáis la opción por los pobres de una forma particularmente clara y consciente. Y la opción por los pobres es ciertamente fundamental: es el mensaje del Evangelio.
49).-  Naturalmente, esto no es nuevo en la Iglesia. Pero actualmente se debate y se reafirma en un nuevo contexto. La opción por los pobres es la del Evangelio: es comprometerse como Cristo y por Cristo. Esa fue su propia determinación: optar por los pobres. Hacerlo así equivale a optar por Cristo, en cualquier tiempo, en cualquier situación, en cualquier parte donde lo hagamos.

50).-  Pues bien, Hermanos, también nosotros sabemos que esto no es una cosa nueva en la Iglesia, ni lo es en el Instituto. Pero vamos a ser sinceros: no siempre hemos sido en esto lo fieles que podríamos haber sido. Felizmente estamos tomando más conciencia de nuestra responsabilidad para responder a la llamada, pero todavía no hay motivos para sentirse satisfechos.

51).-  Dejadme que cite algunas frases de la encíclica, que son más elocuentes que lo que yo pueda deciros. El amor preferencial por los pobres “es una forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia... Hoy, vista la dimensión mundial que ha adquirido la cuestión social, este amor preferencial, con las decisiones que nos inspira, no puede dejar de abarcar a las inmensas muchedumbres de hambrientos, mendigos, sin techo, sin cuidados médicos, y, sobre todo, sin esperanza de un futuro mejor: no se puede olvidar la existencia de esta realidad. Ignorarlo significaría parecernos al “rico epulón”, que fingía no conocer al mendigo Lázaro, postrado a su puerta (art. 42). Fuerte, ¿no?

COMPARTIR LOS RECURSOS

52).-  En esta encíclica el papa Juan Pablo recoge la enseñanza y la práctica más antigua de la Iglesia, convencida de que está obligada por vocacion -ella, sus ministros y cada uno de sus miembros- a aliviar la miseria de los que sufren, lejanos y cercanos, no sólo a partir de su “abundancia” sino también desde sus “necesidades”. Ya hemos visto como el Papa insiste en ello: cuando tenemos delante la indigencia, no nos vale cerrar los ojos y dedicarnos a costear superfluos adornos de iglesia y objetos caros para el culto divino: podría incluso ser obligatoria la venta de tales cosas con el fin de proporcionar alimento, bebida, ropa y techo a los que carecen de ello. Enseguida vienen a la mente los ejemplos de obispos que han vendido sus residencias, invirtiendo las ganancias en centros-hogar para pobres, o que se han desprendido de todo lo que era valioso, optando por irse a vivir en un par de habitaciones sencillas de alguna sacristía parroquial.

53).-  Tales decisiones nos hacen pensar: son un reflejo tan fiel de esas palabras con las que nos hemos educado, palabras que entendemos perfectamente, pero que a lo mejor pensábamos que nunca nos iban a tocar de cerca: Este es el ayuno que me agrada: desatar los lazos de maldad, deshacer las coyundas del yugo, dar la libertad a los quebrantados, y arrancar todo yugo, partir al hambriento tu pan y a los pobres sin hogar, recibir en casa. (Is, 58, 6-7)

54).-  Tanto los Padres de la Iglesia como los teólogos escolásticos fueron audaces cuando trasladaron sus reflexiones del terreno de los deberes de los que tienen, al campo de los derechos de los que no tienen nada. Desde aquello de “da de comer al hombre que se muere de hambre, porque si no le das, tu lo estás matando”, a lo otro: “cuando una persona se encuentra en extrema necesidad le ampara el derecho de abastecerse de lo que necesita de las riquezas de los otros”.

55).-  Como educadores profesionales tenemos a la mano una cuantía de recursos requeridos para la labor evangelizadora. ¿Seguro que nos hacen falta todos? ¿Nos preocupamos por compartirlos con aquellos que no tienen? Tenemos que ser ejemplos y guías en esto. Al menos, como mínimo, deberíamos evitar la acumulación de fondos sobrantes cuando hay alrededor gente pobre. Hay que analizar esta cuestión cuidadosamente, en las comunidades, las provincias, la administración general. Creo que entendéis muy bien el dilema que se le presenta al Consejo general cuando nos piden que aprobemos un presupuesto de un millón de dólares para dotar a un colegio de gimnasio o de piscina, en un país donde abunda la miseria.

ESTA LLAMADA NOS LLEGA COMO UN DON

56).-  ¿Nos asusta la tarea, Hermanos? ¿Es una carga amenazadora e insoportable? A lo mejor el problema no es sencillo, pero estoy convencido de que esta llamada nos llega como un don que hay que aceptar con serenidad y alegría.

57).-  Con frecuencia he mencionado las palabras que dijo Juan Pablo a los obispos de México en Puebla, año 1979: “La Iglesia ha aprendido que la labor encaminada a la justicia y a la promoción humana forma parte inseparable de su misión evangelizadora.”
58).-  Esta afirmación es significativa por varias razones, pero quisiera que os fijarais únicamente en esa palabra: la Iglesia ha aprendido... ha aprendido. Hermanos, estoy persuadido de que cuando la Iglesia aprende, es el Espíritu Santo el que enseña. Es el Espíritu Santo el que ha hecho brotar esta nueva y grande sensibilidad hacia todo lo que concierne a la justicia, preocupación por los desposeídos y marginados de la sociedad, la búsqueda de una mayor equidad en las relaciones internacionales...

59).-  Por este motivo no vacilo ni un instante al decir que el llamamiento que se nos hace para comprometernos en favor de los pobres y los que sufren la injusticia, que suena con tanta claridad en el contexto del momento presente, es un auténtico don del Espíritu Santo. Y esa es la razón por la que insisto en que deberíamos alejar de nosotros miedos y reservas, y aceptar la llamada con serenidad y alegría, hasta la última implicación, aunque ello suponga lucha y conversión de actitudes, es decir, una nueva vida. No quisiera que penséis que todo esto es únicamente una bella teoría que me ha venido en sueños. La realidad está en la vida de muchos Hermanos y en la vitalidad de las Provincias: la fidelidad a esta llamada trae su propio fruto: espíritu renovado. Y creo que, por el contrario, la falta de fidelidad a la misma conducirá sin remedio al desvanecimiento y pérdida final del espíritu.

EL PADRE CHAMPAGNAT Y LOS POBRES
60).-  Para el Padre Marcelino, no se trataba sólo de ayudar a los necesitados: el quería que los Hermanos tuviesen una actitud de respeto y amor a los pobres: estaba convencido de que con ellos venía siempre una bendición especial. Todos recordáis lo que fue diciendo y enseñando sobre esto a lo largo de su vida, y se comprende porqué las Constituciones vinculan la fidelidad al Fundador con el amor a los pobres: “Por fidelidad a Cristo y al Fundador, amamos a los pobres: son bendecidos del Seno, atraen sobre nosotros sus bondades y nos evangelizan” (C. 34).
61).-  A lo mejor más de uno se queda algo escéptico ante estas palabras que apuntan a un aspecto del ministerio de Cristo, que sólo puede entenderse plenamente mediante la relación con los pobres. No se trata de ofrecer un cuadro romántico de la cuestión, sino de afirmar que el contacto con los humildes y necesitados puede significar un encuentro privilegiado con el Señor. Si tengo que hablar de mi experiencia personal, os diré que yo he visto esto en Hermanos que han convivido largamente con los pobres.

CONTACTO CON LOS POBRES

62).-  Hay muchos de entre nosotros que por varias circunstancias no han tenido relación significativa con los que sufren necesidad y marginación en la sociedad. Esto tiene alguna explicación: la naturaleza de su labor, o la situación de la escuela. O quizá el trabajo les absorbe mucho. Es posible también que algunos Hermanos vivan en guetos mentales o físicos donde los pobres apenas son más que estadística. Esto puede llevar imperceptiblemente a ciertos desvíos, por ejemplo, en el estilo de vida o en las prioridades apostólicas.

63).-  Cuando hablo de desvíos no me refiero a que tengamos que abandonar los colegios y otros ministerios. Ni tampoco sugiero que haya que cerrar las anteriores escuelas para levantar otras nuevas, aunque quizá eso sea necesario en algún momento. Lo que quiero decir es lo siguiente: si no establecemos contacto real con los pobres, al final resultará que las prioridades apostólicas no reflejaran la situación y se distanciarán del espíritu del Fundador.

64).-  Santa Isabela es un barrio pequeño ubicado sobre las laderas polvorientas del sureste de Lima. En el tanque de agua que hay delante de la Bodega Virgen del Carmen alguien ha garabateado con grandes letras, casi ilegibles: “Gracias por todos deseos Dios... tarda pero no olvida” O sea, en la interpretación completa de la idea: te damos gracias, Dios, por todos los beneficios que nos has dado; a veces llegas tarde, pero nunca nos olvidas. Sí, la Iglesia a veces llega tarde, y los Hermanos Maristas a veces llegamos tarde. La cuestión es que poseemos dones que han de ser entregados a los pobres; quizá andemos atrasados, y, si es así, lo que nos urge ahora es darnos prisa para reafirmar la confianza que tienen puesta en el Dios que no los olvida.

DIFICULTADES QUE TENEMOS QUE ARROSTRAR
65).-  El hecho de que consideremos el llamamiento hacia los pobres como un auténtico don es una de las gracias de nuestro tiempo. No hace falta añadir que encontraremos dificultades, yo diría que inevitables. Como afirmaba recientemente el Padre Kolvenbach, Superior general de los jesuitas, esta opción por los pobres a veces significará ponerse a favor de unos y en contra de los otros. La elección que hacemos no encaja bien en alguna de las estructuras sociales, políticas y culturales en las que hasta la fecha nos hemos sentido cómodos. Esta opción que traerá vida a los más necesitados exige renuncias generosas.

66).-  Con frecuencia, Hermanos, la primera cosa que hay que sacrificar es la propia fama. Es lo que cabe esperar cuando existen intereses creados, como en el caso de los mártires de América Latina. Los jesuitas que fueron asesinados en El Salvador: no necesité del don de profecía para pronosticar que serían tachados de agitadores comunistas, aunque me sorprendió oírselo decir a un Hermano. Esta táctica cruel y ligera ha justificado el crimen en no pocos países del Tercer Mundo. Todavía más recientemente me quedé estupefacto al saber que en la minúscula isla que constituye el Reino de Tonga, en el Pacifico meridional, el monarca se había referido públicamente al obispo llamándole comunista. Se trata de monseñor Pat Finau, SM, desde hace poco Presidente de la Conferencia Episcopal del Pacifico Sur, un hombre bien conocido por los Hermanos. Muchos se llevarán las manos a la cabeza: ¡EI obispo Pat, comunista en Tonga! El prelado había criticado el nuevo tipo de relación entre el jefe y su pueblo, basado en el dinero, cuando el sistema tradicional de la isla se había fundamentado siempre en la persona. También entre nosotros hemos tenido gente etiquetada de “comunista”. A un Provincial le dijeron en una reunión abierta que los Hermanos eran unos traidores porque estaban planeando dedicar más esfuerzos a la ayuda de la población negra, mientras que en el pasado se habían orientado en su mayor parte a la educación de estudiantes blancos.

67).-  Desde luego el problema no es únicamente que perdamos reconocimiento en el ambiente. Elegir el lado de los pobres nos resulta difícil porque en algunos lugares hemos estado fuertemente vinculados al “establishment” .

68).-  Al optar por los necesitados nos estamos ganando el rechazo y hasta la condena de personas que nos han brindado su amistad, que nos han ayudado en el pasado, y que no podrán entender las razones del paso que damos. Es triste decirlo, nos tocará igualmente experimentar la incomprensión de gente leal a la lglesia, incluso de miembros del clero y hasta de la jerarquía.

DISTINGUIENDO ENTRE VOCES DIFERENTES
69).-  Pasemos ahora a reconocer que una de las dificultades que a veces tenemos es la de cómo interpretar las diferentes voces que se dan en la Iglesia. Por ejemplo, hemos podido ver de cuando en cuando que los registros empleados en temas sociales varían según las autoridades que hablan. Voy a sugeriros dos principios orientativos para ayudar a discernir en tales materias. Primero, desconfiad de las declaraciones de una persona cuyo consejo proviene sólo de despacho, no del contacto con la realidad. En algunos habla la experiencia vivida, pero en otros no es así. Jesús anduvo entre la gente, convivió con los pobres, y su discurso nacía de allí. Otro principio útil es analizar si la voz procede del amor o si viene del temor. Todavía quedan en la Iglesia muchas cosas que están motivadas por el miedo. Pero como dice san Pablo: “No nos dio el Señor un espíritu de timidez, sino de fortaleza, caridad y templanza (2 Tm 1, 7).

70).-  Permitidme que ilustre esto con un ejemplo sacado de la liturgia. En general, la Iglesia no estaba bien preparada para las reformas que derivaban del Concilio, y había lagunas de formación en todos los niveles: obispos, sacerdotes, religiosos, laicado. Se tomaron unas cuantas iniciativas, unas sólidamente estructuradas, otras no tanto. Pero cuando se publicaba un documento emanado de la Congregación correspondiente, la mayor parte del articulado eran prohibiciones. Lo que se necesitaba era precisamente algo positivo, algo que diese ánimos a los sacerdotes. Mi convicción personal es que, en el momento, causaron más daño los que hicieron poco o nada por poner en práctica los nuevos principios que aquellos que a lo mejor se excedieron llevados de su entusiasmo.

71).-  En el campo de la Justicia, ya sabemos que en muchas homilías se ha predicado en contra de los que tenían inclinaciones izquierdistas. Es verdad que se han dado abusos, en algunos casos muy lamentables. Pero mirando en la otra dirección, ¿qué es lo que se ha dicho de aquellos que se alían con los poderes derechistas, y ofrecen, al menos tácitamente, apoyo a situaciones de injusticia y violencia institucional?

72).-  En muchos lugares, los que viven en la calma y la tranquilidad no hacen nada y contribuyen con su silencio a que el status quo no se vea perturbado .

73).-  También parece que surgen discrepancias en el modo de entender la labor social en el Tercer Mundo, y en otras partes del globo: el compromiso de los sacerdotes y religiosos a favor de la causa de la justicia y los derechos humanos en los países de América Latina es considerado manifiestamente político, en tanto que una conducta similar por parte del clero y personas consagradas en las zonas de influencia comunista es frecuentemente exaltada como heroica. Y. por supuesto, mientras en el Tercer Mundo la Iglesia está siendo constantemente advertida para que no entre en la causa política, casi nadie cuestiona el apoyo expreso que brinda la jerarquía a los partidos “democristianos” de Europa, partidos que no siempre hacen honor a su nombre.

74).-  Nada de lo que estoy diciendo lleva la intención de señalar culpables. Quiero simplemente subrayar la urgencia de dos cosas. Primero, la necesidad de discernir, de tener el Evangelio como clave en la lectura crítica que hacemos de los signos de los tiempos; y segundo, hay que poner mucha fe en el poder del Espíritu Santo para que abra nuestras mentes y cambie nuestros corazones hacia una conversión que nos conduzca unidos a la llamada transparente del Evangelio. Me gustaría recoger aquí el sentimiento y el empeño que movió a los obispos de América Latina en Puebla. Allí, en presencia del papa Juan Pablo 11, expresaron con claridad su compromiso:

75).-  “Con esperanza renovada en la fuerza vivificadora del Espíritu, asumimos de nuevo. .. una opción firme y profética, manifestando la preferencia y la solidaridad con los pobres. Lo hacemos a pesar de las desviaciones e interpretaciones de algunos, que vician el espíritu de Medellín, y a pesar del desprecio e incluso la hostilidad de otros. Afirmamos la necesidad que tiene la Iglesia entera de convertirse hacia una opción preferencial por los pobres, una opción que tiene como objetivo su liberación integral. “
AMAR A LOS POBRES

76).-  La encíclica de Juan Pablo suscita la cuestión crítica para cada cristiano: ¿Amo yo a los pobres? Es, una vez más, el tema central de las bienaventuranzas, y la verdad última del juicio final (Mt 5,26).

77).-  Amar a los humildes y necesitados es igualmente una parte preciosa de la herencia que nos ha dejado el Padre Champagnat. El veía al Señor en la oración y en la contemplación, pero también lo encontraba entre los que sufrían la necesidad, ya fueran muchachos que ignoraban el amor que Dios les tenía, o el caso de una mujer que se moría dejando su hijo sin amparo, o al escuchar los lamentos de un anciano enfermo y agresivo... todos eran sus hermanos y hermanas en Cristo.

78).-  Como he dicho más arriba, Marcelino quería que sus discípulos tuviesen este mismo amor y respeto por los pobres. Más aun, estaba convencido de que por medio de ellos Cristo los bendecida y se hacia presente de una manera especial:

79).-  Cuidad con solicitud de los niños más humildes, los más ignorantes y desfavorecidos; mostraos amables con ellos, interesaos por ellos a menudo y aprovechad todas las ocasiones que se presenten para demostrarles que los estimáis y los queréis más que a cualquier otro, porque son menos agraciados con los bienes de fortuna o naturaleza. Los niños desasistidos son en una escuela lo que son en una casa, motivo de bendición y prosperidad cuando se les mira con los ojos de la fe y se les trata como miembros dolientes de Jesucristo (Vida, p. 555).
80).-  Y si amo a los pobres, ¿cómo lo reflejo en mi vida? La experiencia de algunos Hermanos que trabajan muy directamente con los necesitados indica que es necesario ese tipo de contacto, una relación compasiva con los pobres de la Tierra, si queremos ser sinceros ante Dios y ante nuestros semejantes, hombres y mujeres. ¿Necesario para todos? He ahí una pregunta difícil, pero podemos adelantar que alguna toma de contacto real nos ayudará a discernir lo que el Señor pide de nosotros al hacernos su llamada. Desde luego, uno de los problemas radica en cómo establecer esa conexión. He pedido a los Hermanos de Brasil que hagan un esfuerzo especial a ese respecto, y ahora están diseñando un plan que permita a cada uno pasarse un mes, quizá dividido en dos períodos, entre la gente más necesitada. También he visto que en otra gran Provincia se están haciendo previsiones para brindar este tipo de experiencia a todos y cada uno de los Hermanos. Recordaréis que, cuando andábamos preparando la última Conferencia general, los Provinciales -en su totalidad- pasaron algún tiempo entre los pobres de América Latina. Os aseguro que estoy deseando plantear posibilidades similares a otras Provincias.

81).-  ¿Cuál es el resultado visible de tales experiencias? Primero diría, Hermanos, que nace una sensación de frustración, al descubrir que la pobreza que reina en el mundo no está causada únicamente por la desventura, la vagancia o la ignorancia. Cuando ves que las cosas no son accidentales, sino que han surgido por la fuerza de políticas y sistemas... uno se enoja y se indigna. Como ha dicho Albert Nolan, OP, aprendemos el significado de la ira bíblica de Dios, que no brota del odio ni del egoísmo, sino como expresión del amor compasivo: “Levántate, Yahvé, en tu cólera, surge contra los arrebatos de mis opresores, despierta ya, Dios mío, tu que el juicio convocas” (Sal 7,7). Esta es la segunda resultante de nuestra experiencia con los pobres: que la compasión sólo puede desarrollarse y madurar en la medida en que tomamos el sufrimiento y la opresión con una seriedad tal que nos haga sentir la ira por ese estado de cosas. Impactados por la situación, nos veremos apremiados a entrar en acción.

82).-  A lo mejor habéis leído en algún periódico reciente el reportaje de la obra de Creina Alcock. Antes fue una joven mundana de la alta sociedad de Durban, y actualmente, madura y con dos hijos, elige vivir sola entre los belicosos zulues, en uno de los lugares más violentos de toda Africa. El punto elegido, Msinga, es un refugio de mercenarios y narcotraficantes, y los odios tribales entre clanes zulues hacen correr la sangre frecuentemente. Ella estima que desde su llegada han muerto asesinados unos 160 amigos y conocidos suyos. Una de las víctimas fue su marido, que cayó abatido a balazos hace siete años, después de haber organizado una conferencia de paz entre los grupos rivales. Más tarde, ella misma tuvo que sufrir una oleada de robos y saqueos, por parte de los propios miembros de la comunidad que estaba intentando llevar adelante. A pesar de tantos contratiempos y de los múltiples disgustos, la mujer continúa la labor emprendida para el desarrollo rural, y actualmente está atendiendo a 300 desposeídos, gente analfabeta, en lo que hasta ahora venía siendo tierra baldía. Al explicar su perseverancia, decía:

83).-  “Me di cuenta de que el amor, incluso aunque acabe en derrota, te otorga una especie de honor; pero sin amor no hay honor de ningún tipo... La única cosa que hace falta es el amor, porque es lo único que arroja luz dentro de ti, en lugar de una completa oscuridad invadiéndolo todo.”
84).-  En esta mujer se puede observar el mismo proceso del que antes hablábamos, el movimiento desde la frustración y la ira hacia el amor y la compasión. El suyo es un amor vivo, que se siente en las lágrimas y el desgarro, pero que ante todo cristaliza en compromiso y acción. El estilo de acción que el Papa -dirigiéndose a los obispos de Bolivia- describía cómo aquel que está impregnado de la doctrina del amor en solidaridad, del amor querido por Cristo. Solidaridad, empeño decidido en favor de los demás como hermanos y hermanas míos, ese es el dinamismo de nuestro amor por los pobres.

85).-  No es preciso que os diga que, siendo visible la abundancia de fe y generosidad entre los Hermanos de las comunidades, quedan todavía algunos que encuentran dificultades en aceptar que la opción por los necesitados es en este momento uno de los imperativos morales más inmediatos y más críticos de la vida cristiana y religiosa. Pretender ignorarlo no cambia las cosas; simplemente embota o deforma la conciencia. Y esto, o bien nos vuelve menos sensibles a cualquier otro aspecto de nuestra vida espiritual, o nos provoca un vuelco tal en la escala de valores que corremos el peligro de convertirnos en excéntricos morales .

86).-  Creo que ya he subrayado suficientemente el pensamiento del Papa y la llamada de la Iglesia. Ahora voy a terminar con estas palabras que dijo Juan Pablo II durante su reciente visita a México:

87).-  Deseo volver a afirmar que en el seno de la Iglesia permanece la opción preferencial por los pobres, la cual, sin ser. exclusiva, ya que la redención universal ofrecida por Cristo abraza a todos los hombres, es una señal inequívoca de la fidelidad de la Iglesia para con El.
88).-  Y yo espero, Hermanos, que leáis y reflexionéis sobre lo que el Papa ha escrito en esta encíclica. Ruego a Dios que nos conceda capacidad de respuesta al llamamiento que dirige a los hombres de buena voluntad, para que también nosotros, desde nuestras posibilidades, seamos signos manifiestos de la fidelidad del Instituto hacia Cristo nuestro Redentor.

PARA LA REFLEXION

89).-  Un grupo de Provinciales me ha sugerido que sería provechoso incluir algunas ideas para la reflexión en cada Circular. Una de las dificultades que ello supone es que las condiciones varían enormemente según las Provincias. Lo que para una puede ser valioso, para otra quizá resulte totalmente fuera de lugar. Sin embargo, a lo mejor os viene bien elegir uno o más, entre los puntos que os brindo, para ayudaros en la reflexión personal y comunitaria.

90).-  Todos sentimos cierto agobio ante la magnitud de los problemas que tiene que afrontar la humanidad en el momento actual, pero el Papa insiste en que cada uno tiene un papel que desempeñar. El invitaba a gente muy humilde de Bolivia “a vivir con la esperanza puesta en un mañana mejor, sabiendo que es el mañana a donde tienen que encauzarse vuestros esfuerzos, cada uno en la medida de su capacidad y de los dones que ha recibido”. En las circunstancias concretas de mi propia vida y de la comunidad, ¿qué puedo -que podemos- hacer para expresar esta solidaridad a la que el Papa se refiere? ¿Qué estamos haciendo ya, y que más podríamos llevar a cabo?

91).-  Antes hablaba del sueño de dejar una obra bien llevada y reconocida en manos seglares, para establecer otra igual o parecida entre aquellos que no tienen nada (pág. 336).¿Cuál fue tu reacción personal ante la narración de ese sueño? (El Superior general no pisa tierra... ¿funcionaría el intento...? ¿sería posible...?).

92).-  Lee de nuevo el articulo 69 de las Constituciones, cabe el altar, y medita especialmente la última parte: “De esta manera, nos vamos identificando cada vez más con Jesús, que se ofrece de continuo al Padre, y, como él, entregamos nuestra vida por los demás.” Cuando nos reunimos para la Eucaristía diaria podemos estar cansados, distraídos, sintiéndonos de cualquier forma menos fervorosos; pero estamos ahí, juntos, porque en el fondo de los corazones queremos comprometernos radicalmente con Dios, y vivir ese compromiso con amor a los Hermanos y a los niños y jóvenes y los demás a quienes el Señor nos envía. Pero el pobre también tiene su parte que reclamar en ese amor. ¿Cómo lo pongo en práctica?

93).-  El Director ejecutivo de UNICEF decía no hace mucho: “La situación actual es ciertamente indecente”. Se refería al hecho de que cada ida mueren más de cuarenta mil niños menores de cinco años, por causas que pueden prevenirse. Como lo expresaba el representante del Presidente Bush en el comité organizador de la Cumbre Mundial del Niño, si cada día muriesen de tifus cuarenta mil lechuzas, eso sería un escándalo. Pero cuarenta mil niños fallecen diariamente y apenas es noticia.No cuesta mucho calcular que las muertes debidas al hambre o la desnutrición en el espacio de un año suman una cantidad similar a las que provocaría una bomba atómica arrojada sobre cualquier ciudad populosa tres veces a la semana. Y gran parte de tales muertes podría ser evitada. Falta voluntad política en los gobiernos, y probablemente estamos todos algo infectados de “fatiga de compasión”. Lo cual puede ser comprensible, porque a menudo nos sentimos cansados de llevar adelante nuestros propios problemas diarios, y experimentamos sensación de impotencia cuando contemplamos la magnitud de problemas así. Si el fuego de mi compasión arde bajo, pronto se reaviva cuando pienso en esos niños y en la angustia de los padres que no tienen alimentos para ofrecer a sus hijos: qué tormento y qué sufrimiento el de esos seres humanos. Hay un papel que nosotros sí podemos desempeñar: asegurarnos de que conocemos nuestra doctrina social y que estamos informados del mundo en el que vivimos, y de que lo trasmitimos a los que se educan con nosotros; preocuparnos por fomentar una auténtica generosidad entre los alumnos; convencernos de que en cualquier situación nuestra labor puede adquirir una dimensión política, bien sea escribiendo cartas, hablando con la gente, etc... Y habrá ocasiones también que exigirán de nosotros acción más directa .

94).-  ¿Cómo se concreta la opción preferencial por los pobres en la toma de decisiones, a escala provincial, comunitaria, en mi propia vida personal?

95).-  El articulo 34 de las Constituciones es verdaderamente sugestivo. Dejadme citar unas líneas: “Por fidelidad a Cristo y al Fundador, amamos a los pobres: son bendecidos del Señor, atraen sobre nosotros sus bondades y nos evangelizan . Apreciamos los lugares y las casas que nos permiten compartir su condición y aprovechamos las ocasiones que nos ponen en contacto con la realidad de su vida cotidiana.” ¿Hasta qué punto son ciertas esas palabras en cada uno de nosotros? ¿Qué grado de comunicación con los pobres tenemos en “la realidad de su vida cotidiana”?

96).-  ¿Ha tenido nuestra comunidad alguna vez la idea de “adoptar” a una familia necesitada?, ¿o a refugiados?, ¿o a niños abandonados? (Ya sé que podrían argüirse unas cuantas razones para demostrar que esto es difícil, quizá irrealizable, o incluso contemplado con recelo. Pero, ¿hemos pensado seriamente en la posibilidad? A propósito, algunas comunidades lo han tratado... y finalmente lo han puesto en practica.)
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